


En el IES Mirasierra tenemos la suerte 

de contar con un equipo de alumnado y 

profesorado, trabajando “codo con co-

do”, o quizás sería mejor decir, “coco 

con coco”, porque nuestras reflexiones y 

nuestra inteligencia emocional son las 

que pueden conseguir mejorar las rela-

ciones personales en el día a día. 

 

Comenzamos esta iniciativa el curso 

2007/2008 y es una de las experiencias 

más gratificantes que se pueden tener 

en nuestra profesión. 

 

¿Qué valoramos y qué hacemos? 

 

Valoramos la convivencia. Somos mu-

chos los ojos y los oídos que estamos 

atentos para que ninguna persona se 

sienta sola, excluida o apartada. Y si hay 

un conflicto, intentamos buscar solucio-

nes. 

 

Al principio nos centramos casi exclusi-

vamente en la convivencia, pero con el 

tiempo fuimos superando este límite, y 

nos dimos cuenta de que podríamos as-

pirar a mucho más:  

 

• Primero, a prepararnos personal-

mente (crecer) para ejercer esta 

ayuda con eficacia. 

 

• Además, podemos intentar que 

nuestro instituto también crezca 

(mejore): tanto hacia dentro 

(aspectos culturales, académicos, 

etc.), como hacia fuera (iniciativas 

sociales y de solidaridad como el fo-

mento de la paz, operación kilo, jor-

nadas contra la violencia hacia la 

mujer, etc.). 

 

¿Cómo lo hacemos? 

 

Con el alumnado más pequeño (1º y 2º 

de la ESO), fomentamos las habilidades 

sociales: empatía, escucha activa, auto-

conocimiento emocional, etc. 

 

Con el de 3º y 4º de la ESO, Bachillera-

to y FP aprendemos los protocolos de 

mediación y de mentorización que nos 

permiten solucionar situaciones de con-

flicto o vulnerabilidad.  

 

¿Cómo nos organizamos? 

 

Para poder realizar todo esto, el profe-

sorado nos reunimos, al menos una ho-

ra semanal, para coordinar el trabajo 

del equipo. Después, organizamos 

reuniones con el alumnado (por nive-

les). Estas reuniones, ayudan a conocer 

la realidad de las preocupaciones dentro 

de cada curso, y así, intentamos detec-

tar si alguien necesita ayuda personal o 

está viviendo algún conflicto. 

 

Todo esto requiere que el alumnado y 

profesorado del equipo dediquemos al-

gún tiempo para formarnos y conocer 

herramientas que faciliten este trabajo 

por la convivencia. 
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Por lo tanto, ¿Cuál es nuestra filoso-

fía? 

• Todas las personas  podemos hacer 

algo para mejorar la convivencia. 

 

• Los conflictos no son algo malo por 

sí mismos, son inherentes al ser hu-

mano, lo malo es no hacer nada y 

mirar hacia otra parte. 

 

¿Qué actividades desarrollamos a lo 

largo de un curso? 

 

Talleres de acogida a todo el alumnado 

nuevo (1º de la ESO), el primer día 

del curso. 

Renovación del equipo integrando al 

alumnado o profesorado que se 

unen. 

Reuniones de profesorado y alumnado 

para coordinar el trabajo. 

Recepción e impartición de formación. 

Colaboración en la jornada de puertas 

abiertas. 

Acompañamiento al alumnado de 6º de 

primaria cuando acuden a conocer 

nuestro centro. 

 

Intervenciones: 

-Cuando hay conflictos: realizamos me-

diaciones o charlas restaurativas. 

-Con alumnado con problemas de inte-

gración, desánimo… realizamos una 

mentorización (seguimiento). 

-Actividad “mi primer-a amigo-a” para 

ayudar al alumnado nuevo, especial-

mente cuando llegan empezado el 

curso. 

-Ante un problema grupal, usamos co-

mo instrumento los “círculos de dia-

logo”. 

-Ayudamos con apoyo a la victima cuan-

do nos piden colaboración en casos 

de acoso.  

  

 

En general, estamos implicadas en mu-

chas tareas: elaboración de vídeos, 

documentos, etc. que sirven para 

explicar qué es y qué hace nuestro 

equipo. 

Participación activa en muchos momen-

tos de la vida del instituto como en 

actividades culturales.  

  

Fuera del IES:  

-Colaboración con otros centros: ayuda 

para formar equipos de convivencia.  

-Participación en jornadas educativas 

en el distrito.  

 

Conclusión: 

 

No dudéis, si os gustan estas ideas, po-

déis montar en vuestro colegio o institu-

to un equipo de convivencia. ¡Merece la 

pena! 

 

José Manuel Castellano Alcaide 
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Educación y ciudadanía son dos concep-

tos que se complementan, pero no siem-

pre conviven bien. La convivencia es un 

espacio de participación conjunta de di-

versos y múltiples agentes. 

 

El aprendizaje humano se desarrolla en 

muchos entornos y contextos. Desde el 

más evidente y primario que es el con-

texto familiar, hasta el contexto escolar 

y el contexto social, comunitario, que es 

el más amplio, el más diverso, el más 

convivencial y desde hace poco tiempo, 

el contexto digital, que está revolucio-

nando nuestra manera de aprender o 

desaprender. 

 

Se convive en los grupos familiares con 

sus tensiones intergeneracionales y los 

diferentes modelos, hoy mucho más evi-

dentes que hace años. En este sentido, 

la “familia” ha cambiado el modelo auto-

ritario, generalmente representado por 

un varón, por un modelo democrático, 

igualitario, donde la autoridad es com-

partida por las personas adultas de refe-

rencia, aunque el contexto es igualmente 

patriarcal. 

 

Se convive en los centros escolares, des-

de la escuela infantil hasta la Universi-

dad y otros centros de formación. En los 

centros escolares, la convivencia es am-

plia y diversa. Niñas, niños, padres, ma-

dres, profesoras, profesores. Faltaría una 

mayor relación con el barrio en el que 

ubica el centro... 

Y dentro de estos grupos, hay amplias 

diferencias individuales, sociales, cultu-

rales, étnicas, económicas… Pero todas 

estas diferencias tienen un objetivo co-

mún: la transmisión del conocimiento 

humano a las generaciones jóvenes y la 

certificación oficial de este conocimien-

to. 

Y el tercer contexto o entorno de apren-

dizaje está en la convivencia social: 

convivencia en las comunidades vecina-

les, en los bloques de pisos, convivencia 

de grupos de distintas generaciones, 

convivencia de concepciones artísticas, 

paisajistas, urbanísticas, económicas, 

culturales, lingüísticas, sexuales, labo-

rales, de movilidad… Y en la actualidad, 

aparece con mucha fuerza, como un 

maremoto o tsunami, el cuarto entorno 

o contexto de aprendizaje, el mundo di-

gital, la tecnología, los videojuegos, las 

redes sociales, la mensajería instantá-

nea, grupos de chat…  

 

Este entorno nos obliga a repensar la 

forma de aprender de la infancia y la 

adolescencia y sitúa a las personas 

adultas ante un espejo que confronta 

“formas antiguas” con “nuevas formas” 

de relación, no siempre positivas y 

agradables. En las relaciones humanas, 

siguen siendo muy importantes el vis a 

vis, la comunicación visual y auditiva, el 

contacto físico y la comunicación no-

verbal. 

 

En núcleos urbanos grandes como Ma-

drid, la convivencia es compleja. Y no 

hay soluciones mágicas, ni únicas. La 

educación, se manifiesta como un ele-

mento que ha de contribuir a que la 

convivencia no se traduzca en violencia, 

en abuso, en imposición…  

 

La educación crea ciudadanía y la 

ciudadanía crea educación. 
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La ciudadanía es un concepto relativa-

mente joven. Toma carta de naturaleza 

con la Proclamación de los Derechos Hu-

manos y posteriormente con todas las 

Declaraciones Universales, que implica 

conceptos que han cambiado nuestra 

percepción social: los derechos no se ad-

quieren, son inherentes a la condición de 

todo ser humano.  

 

No hay derechos que comiencen a los 

tres, seis, doce, dieciséis años o en ade-

lante: el único derecho, que se regula 

por edad es el de los 18 años, que marca 

una frontera legal, que no implica la mi-

nusvaloración de esos mismos derechos 

por la minoría de edad, sino su aplica-

ción de otra forma o por interposición de 

personas adultas (progenitoras, tutoras 

o instituciones públicas). De ahí que 

exista la Convención Internacional de 

Derechos del Niño y de la Niña, enten-

diendo “niña o niño” toda persona menor 

de dieciocho años.  

 

Ser ciudadano, ciudadana, implica tener 

derechos propios que no pueden vulne-

rarse en ninguna edad o condición. 

 

El derecho a la educación es uno de 

ellos. Es el derecho de ciudadanía por ra-

zón de nacimiento, no es el derecho de 

la familia, o de las madres, padres o per-

sonas progenitoras. Y ese derecho se tie-

ne que garantizar desde el primer minu-

to de vida, a través de la educación bási-

ca y obligatoria. 

 

Ser ciudadana de un país, no es una 

marca grabada a fuego o una firma en el 

DNI: es un aspecto jurídico y legal que 

está reglamentado. Ser ciudadana de un 

país, significa participar en las decisiones 

que se toman, ser una persona autóno-

ma, ser capaz de aprender de los errores 

y objetivar situaciones complejas. Escu-

char y debatir, confrontar y opinar, to-

mar decisiones.  

 

Significa tener sentimientos de perte-

nencia, establecer diálogos interactivos 

con otras personas, con la que es dife-

rente, sin establecer jerarquías, supe-

rioridades o exclusiones. Significa perte-

necer a los grupos de referencia 

(familiares, escolares, laborales, socia-

les, lingüísticos, culturales, sexuales, 

religiosos), sin excluir a quien es dife-

rente. Significa crear inteligencia cultu-

ral compartida o inteligencia social co-

munitaria, en la que cada persona apor-

ta su saber, su empatía, su inteligencia 

personal, para sumar y crecer, para 

constituirse en equipo, para correspon-

sabilizarse de los temas comunes… 

 

La identidad grupal, la pertenencia y la 

inteligencia cultural compartida, crea 

ciudadanía. Pero no es suficiente; falta 

la dimensión ética de estos componen-

tes, que es a su vez, personal y colecti-

va. Hay una ética ciudadana, que debe 

ser educativa y una educación que obli-

gatoriamente debe ser ética. 

 

Solo añadir que hay que aprender a vi-

vir y enseñar a vivir en el respeto y con 

respeto. Ese es un rasgo de inclusión, 

de convivencia, de aceptación de la otra 

persona, de su humanidad, de su alteri-

dad, de su propia existencia. Eso es la 

esencia misma de la educación y la ciu-

dadanía. 

 

Mesa de Educación del Foro local 

Jornadas Tendiendo Puentes. Mira-

das educativas y Participación Co-

munitaria 

Noviembre 2018 
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